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Contemplaba un viajero al pié del Vesu-^ 

bio el negro cono de la montaña y las fan-*' 

tásfcicas nubes que manaban de su vértice,-

iluminadas á intervalos por llamaradas roj i 

zas. Miraba aqaello.3 campos de lava surcados 

tantas veces por torrentes de fuego, y oía á 

lo lejos el gemido de las olas que parecían 

gritos de congoja ante las amenaz.as del v o l 

can. En aquellos momentos, que era la hora 

del crepúsculo, dormían los vientos, callaban 

los bosques y las aves habían dado ya su can

to de despedida á la tarde: todo lo quo en la 

tierra es alegría y encanto había caido en la 

postración y la inercia. 

E l viajero descubría en el termino del ho

rizonte el campo donde j^acen las ruinas de 

Pompeya , y resucitaba con su imaginación, 

los placeres y deleites de sus habitantes, la 

alegría de sus fiestas, la magnificencia de su 

lujo, el ruido de sus espectáculos, todo lo que 

era la población en el primer siglo de nues

tra era. 

¡Oh! monstruo do la tierra!, dijo dirigién

dose al vo lcan , con tu aparición destruíste 

el Somma circundado de verdes y frondosos 

valles y coronado de encantadoras ñorestas; 

lanzaste tus fuegos sobre estos campos que 

eran un jardin embellecido á porfia por la 

naturaleza y el arte. Precipitaste tu lava ru

giente sobre Pompeya, que era l a perla de 

Roma , y la cubriste con un sudario de ceni

za y metales amasados, que no ha podido le

vantarse ha.sta 1800 años después. Calcinas

te eí templo, que era de los dioses, el muro 

armado, que era de la patria, el palacio, que 

era del imperio , y las bibliotecas, que eran 

de la humanidad. Carbonizaste la bella dama 

que l levaba en su sangre las glorias de "cien 

generaciones y en su rostro la hermosura de 

los cielos. Del arte y las riquezas aglomera

das en la ciudad del regalo sólo dejaste reli

quias enterradas. Esto es cuanto el hombre 

te debe. D e tí no ha recibido este país mas 

que la amenaza, el estrago y la muerte. 

Calló el viajero, y 'sentándose en una ro

ca se entregó á la meditación. Después de 

algunos momentos el espíriru de la ciencia 

descendió invisible y silencioso sobre su ca

beza, y le manifestó las maravillas siguien

tes. 

Los bosques y las florestas deben su rica 

y poderosa vegetación á los volcanes. Las 

nubes de ácido carbónico que los cráteres 

lanzan á las alturas de la atmósfera descien

den después como l luvia de vida sobre las 

arboledas de las montañas, donde por su ma

yor peso que el aire no podría llegar el que 

de continuo producen la respiración animal 

y las combustiones del hogar y de la indus

tria, insuficiente además para el consumo de 

los valles y llanuras. 

j Y qué influencia tiene en la vegetación 

ese carbono fabricado en los hornos subter

ráneos de los volcanes? Su absorción es in

dispensable á la v ida de las plantas; sus m o 

léculas colocadas una sobre otra como las 

piedras de un edificio han levantado el a i . 

roso tallo de la palmera, j el macizo tron

co del roble . E l carbono ha sido la mate

ria con que la naturaleza ha tegido las ver

des hojas que dan sombra y frescura á la 

tierra en el estío, y las vistosas flores que en 

la pr imavera destilan miel y embalsaman los 

campos. De los volcanes, pues, recibimos, á 


